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INTRODUCCIÓN
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    Los orígenes de los loros son antiquísimos: se calcula que los progenitores de los actuales aparecieron en la Tierra hace unos cincuenta millones de años. Tampoco se excluye que los loros «colonizasen» algunas de las regiones del planeta en las que llevan desparecidos cientos de años, como es el caso de Europa.




    Pero avancemos un poco en el tiempo. Los romanos comercializaban estos coloreados e «inteligentes» pájaros, y los consideraban símbolo de riqueza y potencia; tampoco debemos olvidar que unos 500 años a. de C., en la India, el loro era un animal sagrado, y que también era apreciado por los griegos. Como muchísimas especies animales, las primeras observaciones técnicas y bases científicas se deben a Aristóteles (384-322 a. de C.), que estudió los loros asiáticos y algunas especies africanas, pero al que le faltaron las sudamericanas, que llegaron a Europa después del descubrimiento de América. Los primeros loros australianos fueron introducidos en Inglaterra en 1840 por el naturalista John Gould, que trajo cuatro cotorras y empezó a criarlas. Gould es un personaje muy importante para los ornitólogos, ya que descubrió y catalogó algunas especies interesantes que actualmente se crían en jaulas con gran sencillez, como el famoso diamante de Gould. Así pues, el panorama de los loros es bastante vasto, pero desgraciadamente algunas especies corren el riesgo de extinguirse como ya sucedió en años no lejanos con Nestor meridionalis productus, Aratinga chloroptera maugei, Psittacula eupatria wardi, Psittacula exsul, Ara tricolor y Amazona vittata gracilipes; todas son especies que se extinguieron entre 1850 y 1900. Recientemente, la degradación de la naturaleza ha provocado enormes daños, sobre todo en las zonas más salvajes. Los loros sudamericanos corren un grave peligro, ya que las poblaciones locales, en gravísima penuria económica, los cazan no sólo para venderlos en los mercados (a donde muchos llegan muertos), sino también para comérselos.




    Para limitar los daños que el ser humano provoca en el ambiente y en las criaturas vivas, en 1973 fue rubricado por numerosos países un acuerdo sobre el comercio internacional de especies animales y vegetales en peligro de extinción. Este acuerdo, conocido como Tratado de Washington o CITES (Convention on International Trade in Endangered Species of Wild Fauna and Flora), distingue a los loros y los agrupa en dos apéndices diferentes: en el apéndice I están las especies en peligro de extinción, y en el apéndice II las que «sólo» están amenazadas.
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    La inclusión de una especie en un apéndice puede ser modificada si cambian las condiciones. Actualmente, en el apéndice I están incluidas 14 especies del género Amazona (A. arausiaca, A. auropalliata, A. barbadensis, A. brasilensis, A. guildingii, A. imperialis, A. leucocephala, A. oratrix, A. pretrei, A. rhodocorytha, A. tucumana, A. versicolor, A. vinacea, A. viridigenalis, A. vittata); los tres aras del género Anodorhynchus (A. hyacinthinus, A. leari, A. glaucus); el ara de Spix (Cyanopsitta spixii); seis especies del género Ara (A. ambigua, A. glaucolgularis, A. macao, A. maracana, A. militaris, A. rubrogenys); el Propyrrhura coloni (antes clasificado como Ara couloni), el Guarouba guarouba; cuatro especies de cacatúa (C. goffini, C. hematuropygia, C. moluccensis, C. sulphurea); la cacatúa enlutada (Probosciger aterrimus); tres especies de Cyanoramphus (C. auriceps forbesi, C. cookii, C. novaezelandiae); Cyclopsitta diopthalma coxeni; Eos histrio; Neophema chrysogaster; Ognorhyncus icterotis; Pezoporus wallicus; Pionopsitta pileata; tres especies pertenecientes al género Psepotus (P. chrysopterygius, P. dissimilis, P. pulcherrimus); Psittacula echo; Pyrrhura cruentata; las dos subespecies de Rhynchopsitta pachyrhyncha (R. pachyrhyncha pachyrhyncha y R. pachyrhyncha terrisi); el kakapo (Strigops habroptilus) y todos los que pertenecen al género Vini (V. australis, V. kuhlii, V. peruviana, V. stephemi, V. ultramarina).




    Con la salvedad de Psittacula krameri (cotorra de Kramer), Nymphicus hollandicus (cacatúa ninfa), Melopsittacus undulatus (periquito común) y Agapornis roseicollis (inseparable de cuello rosa), en el apéndice III, todos los demás psitaciformes están en el apéndice II.




    Para comerciar con cualquier especie perteneciente a los apéndices I y II son necesarios unos permisos especiales, y cada pájaro de captura es dotado de unos documentos específicos. Los ejemplares nacidos en cautividad están provistos de un anillo de reconocimiento, enganchado en una pata, y de los documentos correspondientes. Los documentos de cada uno de los loros varían según el apéndice al que pertenecen y los países de origen.




    Quienes quisieran ulteriores informaciones sobre el Tratado de Washington, pueden dirigirse directamente a la secretaría de la CITES en Rue de Maupas, 6, apartado de correos 78, Lausanne, Suiza, o bien a las oficinas de la guardia forestal o el Departamento de Medio Ambiente.




    

      

        LA IMPORTANCIA DEL TRATADO DE WASHINGTON


      




      Este tratado, conocido también como CITES por la abreviación del nombre inglés de la convención, es importante tanto para los criadores profesionales, como para quienes tienen un único loro en casa. La adquisición y la cría de las especies con mayor o menor peligro de extinción dependen justamente de esta convención, que cada año es puesta al día por una comisión que tiene en cuenta cada mutación relativa a las zonas de difusión natural de las especies citadas.


    


  




  

    
CÓMO INTERPRETAR EL COMPORTAMIENTO DE UN LORO




    Empecemos por decir que un loro es fundamentalmente un amigo, así como lo sería un perro, un caballo o un gato. Sólo se trata de aprender a convivir y hacerlo con el apropiado respeto mutuo. Por esto es indispensable, antes que nada, entender el humor, la manera de expresarse y la gestualización de nuestro loro; hay comportamientos y mensajes del cuerpo que sirven al criador atento de indicadores del estado de forma psicofísica del loro, mientras que otros son útiles para descifrar su humor.




    Comencemos por el análisis de los movimientos más comunes de los loros: más que grandes voladores, estos pájaros son notables escaladores y para ello, además de las fuertes patas, también emplean el pico. Algunas especies, sobre todo las que provienen de zonas con pocos árboles, también tienen una buena capacidad de vuelo. Esto explica por qué en la jaula, muy a menudo, podemos ver a nuestros amigos cómo trepan por los barrotes ayudándose con el pico, o bien, firmes en la percha o apoyo, agitan las alas sin levantar el vuelo. De hecho, el instinto empuja a todos los loros sanos a mantenerse en forma, y estos son los ejercicios principales. Así pues, no hemos de preocuparnos si nuestro loro es muy vivaz en este sentido.




    

      

        LOS LOROS SE ENCARIÑAN MUCHO CON LAS PERSONAS


      




      He sido testimonio de un caso límite de relación entre un loro y su criador. Una hembra de amazona, criada en casa y acostumbrada al caballete, es colocada en una pajarera porque ya está preparada para el apareamiento. La pajarera es bellísima, confortable y verdaderamente más cómoda que el caballete, pero la amazona enseguida empieza a lanzar fuertes gritos de llamada y, como el criador no la lleva a casa, empieza a desplumarse el pecho con una ferocidad casi suicida. En este momento, el criador cede, la devuelve a casa y la vida vuelve a su rutina y tranquilidad…
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      Pionites melanocephala. © Philippe Rocher


    




    Existen determinados comportamientos que indican que el animal se siente a gusto y cómodo: si se alisa las plumas con frecuencia, significa que se siente seguro y protegido. La acción de arreglarse que el pájaro realiza es importante para la conservación del plumaje, pero también lo es porque si un loro empieza a rascarse la cabeza con la pata en nuestra presencia, significa que está un poco tenso y sufre al sentirse observado. En este caso, es aconsejable dejarlo tranquilo o bien participar en su juego, rascándole en la espalda en el sentido del plumaje. Si el loro es dócil, interpretará este gesto como signo de amistad y nos dejará hacerlo, si no lo es… ¡cuidado con el pico! Otras señales destacables son los bostezos, que pueden ser de dos tipos: los que indican aburrimiento y los propios del despertar. En el primer caso, el animal no logra encontrar nada que lo distraiga. Deberemos remediarlo y hacer que juegue, o bien ofrecerle algo para que se distraiga, como una campanita o una cadena más o menos resistente, según el tamaño del ave, con lo que además de juego, también le ofreceremos un medio para afilar el pico. El bostezo del despertar está caracterizado porque, algunos instantes después, el animal está activo y alegre. Con el bostezo, el loro también estira los importantísimos músculos del pico.




    Es signo de evidente relajación verlo feliz, con los ojos atentos y las plumas alborotadas, instalado sobre la percha.




    Este comportamiento no puede confundirse con el del animal enfermo que, por el contrario, tiene un aire triste y depresivo, y las plumas de las alas y la cola alborotadas sin gracia.




    En el primer caso, cuando nos movemos, el loro tiene una reacción inmediata, se extiende y adopta, según los casos, un comportamiento apto para el juego o bien agresivo. En la segunda hipótesis, el animal no presta ninguna atención a lo que hacemos y tiene los ojos casi cerrados. A menudo, el aspecto poco acicalado y enmarañado, debido a la mala salud, va acompañado de respiración cansada e inestabilidad en la percha; el plumaje del pájaro sano, además, es brillante, mientras que el del animal enfermo aparece opaco.




    Si nuestro amigo quiere llamar la atención, lo hace emitiendo gritos más o menos agudos y de una forma repetitiva, tanto extendiendo el cuerpo y alargando el cuello hacia nosotros, como también abriendo el pico con movimientos muy lentos y repetidos.




    En cambio, si el pájaro se contrae o se estira de repente, es señal de que hay algo que lo ha molestado y se vuelve receloso.




    Pueden considerarse comportamientos agresivos: extenderse (los cacatuidos también lo hacen levantando el moño) y estirar una pata hacia delante; alargar las alas y la cola para parecer más grande, y abrir el pico lanzando fuertes gritos y, por último, emitir un continuo murmullo sumiso.




    Una posición de tranquilidad en la percha acompañada por gritos repetidos es una clara señal de que el loro no desea ser molestado ni pretende jugar.




    Aún podemos encontrar muchas otras señales de comportamiento, porque el loro es un pájaro extremadamente evolucionado, y el hecho de que su vida sea larga (algunas especies llegan incluso hasta los cien años) le permite adquirir mucha experiencia y aprender de ella, por lo que es considerado como un animal «inteligente». Además, también debe considerarse que psicológicamente es un pájaro muy sensible, que se encariña con su criador de la misma forma que el perro o el gato de casa.




    Pero un loro también conlleva unas obligaciones y es imprescindible que se tengan en cuenta.




    Estoy convencido de que cada animal, por comprometedor que sea, siempre nos da mucho más de lo que recibe de nosotros. A pesar de ello, para tener en casa un pájaro de este tipo debemos saber que necesita un espacio mínimo para vivir, que ensucia bastante, que a veces es un poco ruidoso y que necesita compañía.




    Si estamos seguros de poder ofrecer todo esto, además de los cuidados diarios, entonces no tenemos más que ir a escoger nuestro loro y empezar una aventura que de ningún modo nos decepcionará.


  




  

    
MORFOLOGÍA Y ANATOMÍA




    Para entender verdaderamente a un animal, es necesario conocer sus características morfológicas y anatómicas principales.




    Así pues, a partir de este momento, veremos todo lo que necesita un criador para garantizarle una vida serena.




    Como todos los demás pájaros, los loros son vertebrados homeotermos, es decir, tienen una temperatura corporal constante que ronda los 40-42 °C.




    Tienen una osamenta ligera y hueca para facilitar el vuelo y, como todos los pájaros capaces de hablar (córvidos y algunos estúrnidos, además de los psitaciformes), un interesante aparato fonador.




    En cambio, una característica peculiar de estas aves es la forma del cuerpo, que varía de especie a especie o según los diferentes grupos y que, por tanto, le otorga variedad de estructuras.




    En el dibujo de la página siguiente se observan las partes del cuerpo sobre el modelo de un amazona, un loro con el cuerpo compacto, y la cola corta y fuerte.




    Otros loros, como se verá en posteriores imágenes, tienen cuerpos más longilíneos y colas más largas; sin embargo, las partes del cuerpo son iguales para todos.
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      Amazona albifrons. © Philippe Rocher


    




    

      

        TAMAÑO Y PESO DE LOS LOROS


      




      Los loros tienen tamaños que oscilan entre los 8 y los 99 cm, con la cola incluida. Su peso varía, aproximadamente, de 80 a 1500 g.


    




    
La cabeza




    La cabeza tiene un esqueleto de huesos planos y ligeros, pero en conjunto constituye una estructura extremadamente sólida. Los ojos son redondos y el color depende de la especie. Para tener un ángulo de visión notable, los loros pueden girar la cabeza casi 360° sobre un cuello corto, fuerte y a menudo tosco. El pico es la parte que distingue el orden de los Psitaciformes. Puede ser más o menos encorvado, pero siempre es muy móvil, fuerte y preparado para picotear, como demuestran las señales que veo en mis dedos mientras escribo, hechas por un pequeño periquito bigotudo mientras lo cogía para poderlo fotografiar. La articulación de la mandíbula superior (ranfoteca superior), movida por un fuerte músculo, es fundamental para los usos que el loro hace del rostro. Los bordes del pico son cortantes y el loro los afila continuamente sobre cualquier objeto duro que tenga cerca.




    En la parte superior del pico hay una zona espesa y blanda, llamada cera. En algunos loros, está revestida de plumas (como en los ecléctidos), mientras que en otros, sobre todo en los periquitos, cambia de color según el sexo del ejemplar.




    La forma del pico es muy variable según la especie, porque durante siglos se ha ido adaptando a las diferentes exigencias alimentarias que ha tenido que afrontar.




    El pico suele crecer de manera normal, incluso en los animales que nacen y viven en cautividad, pero siempre que el loro tenga a su disposición algo duro sobre lo que limar y arreglar continuamente su aspecto.




    Si nos encontramos frente a un crecimiento anómalo, es bueno ayudarle artificialmente para corregir las deficiencias. Para ello, se debe proceder con mucha cautela con una lima, quizás haciendo el trabajo varias veces para evitar traumatizar al animal y verificar que, una vez realizado, el pico vuelva a crecer de la forma correcta y esperada de manera natural.




    Los periquitos de los higos están entre las especies con riesgo de crecimiento anómalo del pico, porque necesitan roer continuamente pequeños trocitos de madera que el criador no siempre dispone en la jaula a diario y que, en todo caso, deben ser de madera verde y que haya sido recién cortada.




    El pico, a menudo considerado como una tercera pata por la forma en que los loros lo usan para moverse, contiene un órgano importantísimo: la lengua. Esta es muy grande en todos los loros en relación con el resto de la cabeza, aunque en realidad sea corta.




    Muy rugosa y dotada de células sensitivas, la lengua se utiliza tanto para reconocer los alimentos como para moverlos y colocarlos entre las dos mandíbulas y poder triturarlos mejor.




    Además, la lengua es el carácter distintivo que diferencia a los lóridos de los loris y loritos, que la tienen con la punta cairelada en forma de cepillo y la emplean para recoger el néctar de las flores.




    

      LAS PARTES DEL LORO
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      1. Plumas remeras primarias; 2. Plumas coberteras medianas; 3. Plumas coberteras; 4. Plumas remeras secundarias; 5. Grandes coberteras secundarias; 6. Quinto dígito; 7. Hombro; 8. Dorso; 9. Lomo; 10. Grupa; 11. Rabadilla; 12. Plumas supracaudales; 13. Plumas timoneras; 14. Plumas subcaudales; 15. Cloaca; 16. Uñas; 17. Dedo; 18. Pata; 19. Muslo; 20. Costados; 21. Abdomen; 22. Máscara; 23. Pecho; 24. Garganta; 25. Manchas gulares; 26. Región auricular; 27. Pico; 28. Orificios nasales; 29. Frente; 30. Cabeza; 31. Base del pico; 32. Cera; 33. Ojo


    




    

      

        LA RANFOTECA


      




      La ranfoteca (del griego ramphos, «pico curvado», y teke, «caja, cofre, contenedor») significa «estuche córneo» y es la parte que cubre el pico de todos los pájaros. Puesto que el pico del loro está constituido por estratos que se encuentran superpuestos y que se renuevan constantemente por exfoliación, se usa el término ranfoteca para indicar tanto el pico como las dos mandíbulas.


    




    
El cuerpo




    El cuerpo del loro está constituido, como en todos los pájaros, sobre un esqueleto ligero, pero muy resistente, que tiene como característica morfológica una acentuada carena (parte inferior del esternón) que aumenta notablemente la superficie de enganche de la musculatura pectoral y pone en movimiento las alas durante el vuelo.




    Todo el cuerpo del loro está cubierto por plumas, generalmente muy coloreadas en casi todas las especies, aunque el color predominante es el verde.




    Las plumas que recubren las alas y la cola son más duras y resistentes, y sirven para regular la temperatura del cuerpo.




    Todos los psitaciformes tienen la característica de no hacer una muda completa en un periodo determinado, sino que pierden un poco de plumaje durante todo el año y lo sustituyen inmediatamente.




    Los loros dedican mucho tiempo a cuidar con esmero su plumaje, y lo hacen con el pico. A menudo, se limpian recíprocamente las partes de la cabeza a las que no pueden llegar por sí mismos, tanto entre las parejas como entre los ejemplares pertenecientes a los mismos grupos familiares.




    
El aparato respiratorio




    Está formado por las cavidades nasales (las narices son muy relevantes en la cara), la faringe, los bronquios, los pulmones y las bolsas aéreas, que, al llenarse de aire, aligeran el cuerpo y lo hacen más adecuado para el vuelo, al mismo tiempo que sirven para aumentar la oxigenación de los tejidos musculares.




    
El aparato fonador




    En los dibujos inferiores se puede observar la colocación de la siringe o segunda laringe, que es la parte del aparato fonador típica de algunos pájaros que les permite «hablar», además de «cantar».




    

      APARATO FONADOR
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El aparato digestivo




    Respecto al aparato digestivo, idéntico al de los demás pájaros, la única particularidad hace referencia al buche, que en el loro está muy desarrollado y sirve generalmente para reblandecer los alimentos con los jugos gástricos antes de hacerlos llegar gradualmente al estómago, especialmente durante el periodo de cría de los pajaritos. Durante los primeros días de vida, las crías reciben un amasijo de alimento reblandecido y diluido en el buche, tan líquido que se conoce como «leche». Unos días después, esta leche que los progenitores ofrecen a sus pequeños evoluciona hacia una pasta cada vez más sólida, hasta volverse casi seca, porque el porcentaje de semillas y bayas aumenta progresivamente.




    

      APARATO DIGESTIVO
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El aparato reproductor




    En lo referente a los aparatos reproductores de ambos sexos, que el dibujo inferior muestra claramente diferenciados, se debe tener presente que hasta que estas aves no alcanzan la madurez la diferencia no es tan marcada. Algunos machos jóvenes son confundidos con hembras, incluso con la prueba quirúrgica de sexado de la que hablaremos más adelante; por ello sólo pueden ser sometidos a ella cuando son maduros.




    
La vista




    Los ojos de los loros son capaces de ver de manera independiente el uno del otro. Esto ayuda a que la vista de este animal pueda considerarse buena, porque, aun teniendo las pupilas fijas, gracias a la posibilidad de torsión del cuello, tienen un ángulo visual muy amplio. Asimismo, también parece comprobado que estos animales son capaces de distinguir algunos colores. Esto explicaría que algunas especies tengan la librea muy coloreada, justamente para que sus miembros puedan reconocerse.




    
El gusto




    Está bastante desarrollado, pero solamente la lengua es capaz de percibir fuertes diferencias entre los sabores.




    
El tacto




    Es un sentido que podemos tildar de poco desarrollado, ya que los loros no poseen un tacto parecido al del ser humano. Sin embargo, tienen una notable capacidad de comunicarse por «contacto», por lo que muchos mensajes pueden derivar de maneras diferentes de acercarse y tocarse, que los loros muestran tanto entre ellos como con el ser humano.




    
El oído




    Los loros tienen una notable capacidad de fraccionar los sonidos, es decir, de descomponer un ruido, que para el oído humano es monótono, en una serie de mensajes entonados de forma diferente. El loro posee la capacidad de percibir todos los sonidos entre cuatrocientos y veinte mil hercios.




    
El olfato




    Sin duda es uno de los sentidos menos desarrollados. Para suplir esta carencia, los loros tienden a tocarlo todo con la lengua, para poder percibir el gusto y decidir a posteriori si es comestible o no.
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